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“He venido a prender
fuego a la tierra, ¡y cuánto

deseo que ya esté ardiendo!”. 
 (Lc 12,49-53)

El Papa nos dice...
“La palabra del Señor, ayer como hoy, provoca siempre una división entre 
quien la acoge y quien la rechaza. A veces también en nuestro corazón se 
enciende un contraste interior; esto sucede cuando advertimos la 
fascinación, la belleza y la verdad de las palabras de Jesús, pero al mismo 
tiempo las rechazamos porque nos cuestionan, nos ponen en dificultad y 
nos cuesta demasiado observarlas. Más, ¡Jesús es el Señor! Nadie habla 
como Él. Sólo Él tiene palabras de misericordia que pueden curar las 
heridas de nuestro corazón. Sólo Él tiene palabras de vida eterna… Su 
palabra es poderosa: no tiene el poder del 
mundo, sino el de Dios, que es fuerte en la 
humildad, también en la debilidad. Su 
poder es el del amor: este es el poder de la 
Palabra de Dios. Un amor que no conoce 
confines, un amor que nos hace amar a los 
demás antes que a nosotros mismos.”.



Cuando se ha entendido que la esencia del cristianismo se halla en la 
caridad, en el apasionado amor a Dios y sus cosas, estas palabras del Señor 
“he venido a traer fuego” no deberían sonar extrañas o contradictorias. Cristo 
está empleando un lenguaje contradictorio en apariencia para dar a 
entender precisamente en qué consiste el verdadero amor a Él. Sí, porque el 
amor, realmente como lo ha de entender el cristiano, está muy lejos de ser 
un diluido sentimiento de afecto, bonito y pasajero como una flor de 
primavera. Más bien es como el fuego que a la vez lo enciende todo y va 
consumiendo una y otra cosa; es algo que se extiende, que tiende por su 
naturaleza a expandirse con calor, con pasión y que divide a los corazones 
fríos y mezquinos que nada más piensan en llenar sus pobres pretensiones.  
Ese es el fuego que Cristo espera arder en los corazones de los que le amen. 
Están, por tanto, muy lejos de ser sus palabras interpretadas literalmente. 
Hay que haber experimentado el fuego de su amor para entenderlas 
correctamente”.

¡HE VENIDO A TRAER
EL FUEGO DEL AMOR! 

EL FUEGO… SIMBOLO DEL ESPIRITU DE DIOS

“Mientras que el agua significa el nacimiento y la fecundidad de la vida dada 
en el Espíritu Santo, el fuego simboliza la energía transformadora del Espíritu 
Santo. El profeta Elías que «surgió […] como el fuego y cuya palabra abrasaba 
como antorcha» (Si 48, 1), con su oración, atrajo el fuego del cielo sobre el 
sacrificio del monte Carmelo (cf. 1 R 18, 38-39), figura del fuego del Espíritu 
Santo que transforma lo que toca. Juan Bautista, «que precede al Señor con el 
espíritu y el poder de Elías» (Lc 1, 17), anuncia a Cristo como el que «bautizará en 
el Espíritu Santo y el fuego» (Lc 3, 16), 
Espíritu del cual Jesús dirá: «He 
venido a traer fuego sobre la tierra y 
¡cuánto desearía que ya estuviese 
ardiendo!» (Lc 12, 49). En forma de 
lenguas «como de fuego» se posó el 
Espíritu Santo sobre los discípulos la 
mañana de Pentecostés y los llenó 
de él (Hch 2, 3-4). La tradición 
conserva este simbolismo del fuego 
como uno de los más expresivos de 
la acción del Espíritu Santo (cf. San 
Juan de la Cruz, Llama de amor 
viva). «No extingáis el Espíritu» (1 Ts 
5, 19)”. (Catecismo de la Iglesia 
Católica 696)



AMAR ES EXPANDIR
EL FUEGO DEL AMOR

RINCÓN MISIONERO
DARSE… ENTREGARSE… ¡E AHÍ NUESTRA MISION!

“Jesús revela a sus amigos su deseo más ardiente: traer a la tierra el fuego del 
amor del Padre…, fuego que ilumina la vida y por el cual el hombre se salva. Él 
nos llama a difundir este fuego en el mundo, gracias al cual seremos 
reconocidos como sus verdaderos discípulos. El fuego del amor, encendido por 
Cristo en el mundo a través del Espíritu Santo, es ilimitado, universal, por eso el 
testimonio del evangelio quema toda forma de particularismo y mantiene la 

caridad abierta a todos, con una sola preferencia: la 
de los más pobres y los excluidos. La adhesión al 
fuego de amor que Jesús trajo a la tierra envuelve 
toda nuestra existencia y requiere la adoración de 
Dios y también la voluntad de servir a nuestro 
prójimo. Adoración a Dios y voluntad de servir al 
prójimo”.

Él servicio al prójimo es el resultado de la 
adhesión al fuego del amor que Jesús 
trajo a la tierra. el Papa Francisco dice: 
“Pienso con admiración en tantas 
comunidades y grupos de jóvenes que se 
dedican a servir a los enfermos, a los 
pobres y discapacitados. Así, el Evangelio 
se manifiesta verdaderamente como el 
fuego que salva, que cambia el mundo a 
partir del cambio del corazón de cada uno. No se puede ser cristiano y atentar 
contra el prójimo, por eso Jesús llegó a "dividir", a poner en "crisis", pero de 
manera saludable, la vida de sus discípulos, rompiendo las ilusiones fáciles de 
aquellos que creen que pueden combinar la vida cristiana y compromisos de 
todo tipo, prácticas y actitudes religiosas contra el prójimo.  Se trata de estar 
dispuesto a pagar el precio por elecciones consistentes con el Evangelio. El 
hecho de llamarnos cristianos tiene unas implicaciones concretas. Es bueno 
llamarnos cristianos, pero sobre todo debemos ser cristianos en situaciones 
concretas, dando testimonio del Evangelio, que es esencialmente amor por 
Dios y por nuestros hermanos”. Que María nos ayude a propagar el fuego que 



¡CUENTECITO
PARA REFLEXIONAR!

 AQUÍ… ESTACIÓN ECOLÓGICA

“Un turista visitó a un famoso rabino, y se quedó asombrado al ver que 
la casa del rabino consistía, sencillamente, en una habitación cuyo 
único mobiliario lo constituían una cama, una mesa y una banquita. Y 
entonces le pregunto: Rabino, ¿dónde están tus muebles? 
- ¿Y dónde están los tuyos? -replicó el rabino-. 
- ¿Los míos? Pero si yo sólo soy un visitante y estoy aquí de paso.  -dijo 
el turista-.
- Lo mismo que yo –le dijo el rabino”. 
Vivamos, pues como quien está de paso por esta tierra, sin apegarnos 
a las cosas caducas de acá abajo. Recordemos las palabras de Jesús: 
"¡Dichosos aquellos a quienes el Señor, al llegar, los encuentre en vela! 
Les aseguro que los hará sentar a su mesa y les irá sirviendo".  

“Un acto contra la naturaleza debería ser juzgado tan 
severamente como uno contra la sociedad u otra 

persona”. (Desmond Tutú).

“Ya no nos queda sino medio ambiente. Cuidémoslo”.  
(Niño Francisco Vera M.)

“Que gran tristeza: la naturaleza nos habla y nosotros 
no la escuchamos” (Víctor Hugo).

“Un planeta que está siendo empujado al borde del 
abismo un día se dará cuenta y se volverá contra 

nosotros”.  (Madre Teresa)



   

Gracias, Señor y Dios de todas 
las naciones, por Colombia, 
nuestro país, donde estamos 
iniciando un nuevo periodo 
presidencial. Que tu mano 
acompañe a nuestro nuevo 
gobernante y a sus asesores 
colaboradores inmediatos… 
que él sea tu instrumento 
para el bien… sensible a las 
necesidades apremiantes de todo el pueblo colombiano, que ansía paz y 
hermandad.  Llénalo de sabiduría, pues el servicio que hoy inicia no es fácil. 
Bendícele en sus vida personal y profesional… úsalo para el bien de todos 
nosotros y para la gloria tuya. Que tu nombre sea exaltado en nuestro querido 
y hermoso país. Amen.

OREMOS POR NUESTRO
NUEVO PRESIDENTE 

Para los meses de Septiembre y Octubre, aún tenemos Eucaristías 
disponibles. Ven y anota a
los tuyos.

El grupo de Misioneros Laicos de nuestra Parroquia está rifando $1’000.000 
en bien de la Misión que tendrán dentro de poco. Apoyémosles comprando 


